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¿Te sientes llamado nada menos que por Dios? 
Entonces, seguro que respondes con amor. 

¡PARA RECORDAR! 
8. Por consiguiente, hace falta una pastoral litúrgica marcada por una plena fidelidad a los nuevos ordines. A 

través de ellos se ha venido realizando el renovado interés por la palabra de Dios según la orientación del 

Concilio, que pidió una "lectura de la sagrada Escritura más abundante, más variada y más apropiada" (n. 35). 

Los nuevos leccionarios, por ejemplo, ofrecen una amplia selección de pasajes de la Escritura, que constituyen 

una fuente inagotable a la que puede y debe acudir el pueblo de Dios. En efecto, no podemos olvidar que "la 

Iglesia se edifica y va creciendo por la audición de la palabra de Dios, y las maravillas que, de muchas maneras, 

realizó Dios, en otro tiempo, en la historia de la salvación, se hacen de nuevo presentes de un modo misterioso 

pero real, a través de los signos de la celebración litúrgica" (Ordo lectionum missae, 7). En la celebración, la 

palabra de Dios expresa la plenitud de su significado, estimulando la existencia cristiana a una renovación 

continua, para que "lo que se escucha en la acción litúrgica, también se haga luego realidad en la vida" (ib., 6). 

 

9. El domingo, día del Señor, en el que se hace memoria particular de la resurrección de Cristo, está en el centro 

de la vida litúrgica, como "fundamento y núcleo de todo el Año litúrgico" (Sacrosanctum Concilium, 106; cf. 

Vicesimus quintus, 22). No cabe duda de que se han realizado notables esfuerzos en la pastoral, para lograr 

que se redescubra el valor del domingo. Pero es necesario insistir en este punto, ya que "ciertamente es grande 

la riqueza espiritual y pastoral del domingo, tal como la tradición nos la ha transmitido. El domingo, 

considerando globalmente sus significados y sus implicaciones, es como una síntesis de la vida cristiana y una 

condición para vivirla bien" (Dies Domini, 81). 

 

10. La vida espiritual de los fieles se alimenta en la celebración litúrgica. A partir de la liturgia se debe aplicar 

el principio que enuncié en la carta apostólica Novo millennio ineunte:  "Es necesario un cristianismo que se 

distinga ante todo en el arte de la oración" (n. 32). La constitución Sacrosanctum Concilium interpreta 

proféticamente esta urgencia, estimulando a la comunidad cristiana a intensificar la vida de oración, no sólo a 

través de la liturgia, sino también a través de los "ejercicios piadosos", con tal de que se realicen en armonía 
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con la liturgia, como si derivaran de ella y a ella condujeran (cf. n. 13). La experiencia pastoral de estas décadas 

ha consolidado esa intuición. En este sentido, la Congregación para el culto divino y la disciplina de los 

sacramentos ha dado una contribución muy valiosa con el Directorio sobre la piedad popular y la liturgia 

(Ciudad del Vaticano, 2002). Además, yo mismo, con la carta apostólica Rosarium Virginis Mariae y con la 

convocación del Año del Rosario, quise explicitar las riquezas contemplativas de esta oración tradicional, que 

se ha consolidado ampliamente en el pueblo de Dios, y recomendé su redescubrimiento como camino 

privilegiado de contemplación del rostro de Cristo en la escuela de María. 
CARTA APOSTÓLICA “SPIRITUS ET SPONSA” DEL SANTO PADRE JUAN PABLO II EN EL XL ANIVERSARIO  

DE LA CONSTITUCIÓN SACROSANCTUM CONCILIUM SOBRE LA SAGRADA LITURGIA: 4 de diciembre de 2003 
 

RITOS INICIALES 
CANTO DE ENTRADA:   

 

Comenzamos esta celebración en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. R/: Amén.  

 

Hermanos: bendecid al Señor que nos invita benignamente a la mesa del Cuerpo de Cristo.  

 

MONICIÓN DE ENTRADA: Sed bienvenidos a la celebración de este domingo once del tiempo ordinario. 

Jesús envía a los doce apóstoles, como colaboradores, que le ayuden en el anuncio del Reino de Dios. En la 

primera lectura del libro del Éxodo oiremos como Dios pide al pueblo de Israel que fuera misionero en medio 

de los otros pueblos. Hoy el Señor nos envía a nosotros a continuar anuncio del Reino de Dios.  

 
 

ACTO PENITENCIAL 
El Señor ha dicho: “El que esté sin pecado, que tire la primera piedra”. Reconozcámonos, pues, pecadores y 

perdonémonos los unos a los otros desde lo más íntimo de nuestro corazón.  (Se hace una breve pausa en silencio) 

 

Yo confieso ante Dios Todopoderoso, y ante vosotros hermanos, que he pecado mucho de pensamiento, 

palabra, obra y omisión. Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. Por eso ruego a Santa María 

siempre Virgen, a los ángeles, a los santos y a vosotros hermanos, que intercedáis por mí ante Dios, 

Nuestro Señor. 

 

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. R/: 

Amén. 
 

ORACIÓN 
Oh, Dios, fuerza de los que en ti esperan, escucha con bondad nuestra súplicas 

y, pues sin ti nada puede la fragilidad de nuestra naturaleza, concédenos siempre la ayuda de tu gracia, 

para que, al poner en práctica tus mandamientos,  

te agrademos con nuestros deseos y acciones.  

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo 

en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. R/: Amén. 
 

LITURGIA DE LA PALABRA 
COMENTARIO A LAS LECTURAS: Leemos en el libro del Éxodo, cómo Moisés recuerda a su pueblo, de 

parte de Dios, la misión que tiene Israel en medio de las otras naciones. El salmo nos invita a aclamar al Señor 

y servirle, porque el Señor es bueno y misericordioso, para con nosotros. San Pablo sigue desarrollando la tesis 

fundamental: Cristo es quien nos salva. Y en el evangelio, Jesús encarga a los 12 apóstoles que el Reino de los 

cielos está cerca. “La mies es mucha, los trabajadores pocos; rogad al Señor de la mies que envíe trabajadores 

a su mies.”. 
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Primera lectura 

Lectura de la lectura del libro del Éxodo (19, 2-6a) 

 

En aquellos días, los israelitas llegaron al desierto del Sinaí. Y acamparon allí, frente al monte. Moisés subió 

hacia Dios. El Señor lo llamó desde el monte, diciendo: «Así dirás a la casa de Jacob, y esto anunciarás a los 

israelitas: "Ya habéis visto lo que he hecho con los egipcios, y cómo a vosotros os he llevado sobre alas de 

águila y os he traído a mí. Ahora, pues, si de veras escucháis mi voz y guardáis mi alianza, vosotros seréis mi 

propiedad personal entre todos los pueblos, porque mía es toda la tierra; seréis para mí un reino de sacerdotes 

y una nación santa.» 

Palabra de Dios 

R/: Te alabamos Señor.  
 

Salmo (99, 2.3.5) 
 

R/. Nosotros somos su pueblo y ovejas de su rebaño 

 

Aclama al Señor, tierra entera, 

servid al Señor con alegría, 

entrad en su presencia con vítores. R/.  

 

Sabed que el Señor es Dios: 

que él nos hizo y somos suyos, 

su pueblo y ovejas de su rebaño. R/. 

 

El Señor es bueno, 

su misericordia es eterna, 

su fidelidad por todas las edades. R/. 
 

Segunda lectura 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos (5, 6-11) 

 

Cuando nosotros todavía estábamos sin fuerza, en el tiempo señalado, Cristo murió por los impíos; en verdad, 

apenas habrá quien muera por un justo; por un hombre de bien tal vez se atrevería uno a morir; más la prueba 

de que Dios nos ama es que Cristo, siendo nosotros todavía pecadores, murió por nosotros. ¡Con cuánta más 

razón, pues, justificados ahora por su sangre, seremos por él salvos del castigo! Si, cuando éramos enemigos, 

fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo, ¡con cuánta más razón, estando ya reconciliados, 

seremos salvos por su vida! Y no sólo eso, sino que también nos gloriamos en Dios, por nuestro Señor 

Jesucristo, por quien hemos obtenido ahora la reconciliación. 

Palabra de Dios 

 R/: Te alabamos Señor.  

Evangelio  

Evangelio según san Mateo (9, 36-10,8) 

 

En aquel tiempo, al ver Jesús a las gentes, se compadecía de ellas, porque estaban extenuadas y abandonadas, 

como ovejas que no tienen pastor. Entonces dijo a sus discípulos: «La mies es abundante, pero los trabajadores 

son pocos; rogad, pues, al Señor de la mies que mande trabajadores a su mies.» Y llamando a sus doce 

discípulos, les dio autoridad para expulsar espíritus inmundos y curar toda enfermedad y dolencia. Éstos son 

los nombres de los doce apóstoles: el primero, Simón, llamado Pedro, y su hermano Andrés; Santiago el 

Zebedeo, y su hermano Juan; Felipe y Bartolomé, Tomás y Mateo, el publicano; Santiago el Alfeo, y Tadeo; 

Simón el Celote, y Judás Iscariote, el que lo entregó. A estos doce los envió Jesús con estas instrucciones: «No 
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vayáis a tierra de gentiles, ni entréis en las ciudades de Samaría, sino id a las ovejas descarriadas de Israel. Id 

y proclamad que el reino de los cielos está cerca. Curad enfermos, resucitad muertos, limpiad leprosos, echad 

demonios. Lo que habéis recibido gratis, dadlo gratis.» 

Palabra del Señor. 

R/: Te alabamos Señor.  

 
 

COMENTARIO HOMILÉTICO  
XI DOMINGO T.O.  – A – 18/06/2023 

 

En este Día del Señor, estamos reunidos para recibir el don que Dios nos ofrece en la persona 

de su Hijo. Jesús mismo viene en medio de su pueblo para consolarlo.  Recibamos su mensaje 

con fe; Dios se compadece de nosotros, su pueblo cansado y abatido. Bienvenidos. 

 

Los textos bíblicos que hemos escuchado en este undécimo domingo del tiempo ordinario nos 

ayudan a comprender la realidad de la Iglesia: la primera lectura (cf. Ex 19, 2-6) evoca la 

alianza establecida en el monte Sinaí durante el éxodo de Egipto; el pasaje evangélico (cf. Mt 

9, 36-10, 8) recoge la llamada y la misión de los doce Apóstoles. Aquí se nos presenta la 

«constitución» de la Iglesia. ¿Cómo no percibir la invitación implícita que se dirige a cada 

comunidad, a nosotros aquí en nuestro pueblo, a renovarnos en nuestra vocación y en nuestro 

impulso misionero? 

 

«La mies es abundante pero los trabajadores son pocos» (Mt 9, 37), dice Jesús a sus discípulos 

antes de enviarlos a una misión. Hoy, esta palabra está dirigida a todos nosotros en particular. 

El Señor nos invita a acoger el Reino que ha inaugurado entre nosotros. Nos invita a seguir a 

Jesús, a ser sus verdaderos testigos entre nuestros hermanos, en medio de nuestra familia, aquí 

en nuestro pueblo, a ser entre ellos signos de la presencia de la salvación de Dios. “Id y anunciad 

la Buena Nueva”: que Dios nos ama, sobre todo a aquellos que están desanimados, siendo 

probados por la enfermedad o las dificultades de la vida, abandonados al borde del camino, a 

los que sufren en la vida por tantas circunstancias complejas, a ellos debemos llevarlos como 

nos invita Jesús, el amor y la cercanía. 

 

El pasaje evangélico de hoy nos presenta un momento decisivo en la predicación de Jesús y en 

el inicio de su obra y de la iglesia, nuevo pueblo de Dios. Cuando Jesús llamó a los Doce, quería 

referirse simbólicamente a las tribus de Israel, que se remontan a los doce hijos de Jacob. Por 

eso, al poner en el centro de su nueva comunidad a los Doce, dio a entender que vino a cumplir 

el plan del Padre celestial, aunque solamente en Pentecostés aparecerá el rostro nuevo de la 

Iglesia: cuando los Doce, «llenos del Espíritu Santo» (Hch 2, 3-4), proclamarán el Evangelio 

hablando en todas las lenguas. 

 

Como los doce discípulos, hemos sido llamados por nuestro nombre para participar en la obra 

de Cristo. Permanezcamos fieles a esta llamada, profundicemos en las exigencias de nuestra 

vocación cristiana, en la forma particular en que Dios nos ha llamado. Fundamentemos 

firmemente nuestra fe en Aquel que nos eligió para ser mensajeros de su Buena Nueva en medio 
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de nuestros hermanos y hermanas. No tengamos miedo de responder generosamente al Señor 

y seguir su camino. Es Él nuestra esperanza, nuestro verdadero gozo, es en Él donde 

encontraremos la plenitud.   

 

La invitación de Jesús también pasa porque oremos al Padre pidiendo que envíe personas a su 

Iglesia, a su pueblo, que quieran servirle en los demás, como consagrados o como laicos 

comprometidos, dice Jesús: «Rogad, por tanto, al dueño de la mies para que envíe obreros a su 

mies» (Mt 9, 38). Que nuestra oración personal y comunitaria se preocupe por la misión 

universal de la Iglesia. Por medio de ella, imploremos a Dios para que más y más «discípulos» 

acepten ser servidores de su designio de reconciliación y salvación para todos los hombres. 

«Gratis lo habéis recibido, dadlo gratis» (Mt 10, 8). La invitación de Cristo nos lleva a 

considerar que la gratuidad constituye la forma de ser y actuar de Dios: eligió gratuitamente a 

Israel para que fuera su pueblo; gratuitamente ofreció a su Hijo unigénito para la redención del 

mundo; gratuitamente escogió a los Doce, llamándolos por su nombre, para hacerlos apóstoles 

del Reino de los cielos. Nos toca pues, ser generosos y dar lo mejor de nosotros y transmitir 

nuestra fe y nuestra esperanza con alegría y optimismo.  

 

Hoy se nos pide que para la misión, tenemos que tener una actitud interior que es la humildad 

y la compasión. Es el estilo de Jesús: el estilo de la «compasión». El evangelista lo pone de 

relieve atrayendo la atención hacia el modo como Cristo mira a la muchedumbre: «Al verla, 

sintió compasión de ella, porque estaban fatigados y decaídos como ovejas sin pastor» (Mt 9, 

36). Y, después de la llamada de los Doce, vuelve esta actitud en el mandato que les da de 

dirigirse «a las ovejas perdidas de la casa de Israel» (Mt 10, 6). Seamos como nos dice Jesús, 

compasivos y misericordiosos como el Padre.  

 

Que la Virgen María, concebida sin mancha del pecado original, Nuestra Señora, nos ayude a 

decirle sí a Dios como Ella, a llevarlo a los demás como Ella, a vivir la humildad y la compasión 

como Ella. 
Ignacio Cardona Orozco, Pbro. 

 

CREDO DE LOS APÓSTOLES 
 

Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra. Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro 

Señor, que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació de santa María Virgen, padeció bajo el 

poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos, al tercer día resucitó de 

entre los muertos, subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. Desde allí ha de 

venir a juzgar a vivos y muertos. Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia Católica, la comunión de los santos, 

el perdón de los pecados, la resurrección de la carne y la vida eterna. R/: Amén. 

 
 

ORACIÓN UNIVERSAL 
Oremos a Dios Padre, que nos ha llamado a ser discípulos de Jesús, su Hijo. Responderemos diciendo: TE 

ROGAMOS, ÓYENOS.  
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1.- Por el Papa, los obispos y sacerdotes para que en su servicio a la Iglesia tengan como modelo a Jesús, el 

Buen Pastor. ROGUEMOS AL SEÑOR 

 

2.- Por las personas que han dicho “sí” a la llamada que han recibido del Señor y que, como sacerdotes, 

religiosos o laicos, entregan su vida al servicio del Evangelio en el mundo. ROGUEMOS AL SEÑOR 

 

3.- Por las Vocaciones, para que el Señor, dueño de la mies, suscite vocaciones al sacerdocio y a la vida 

consagrada; que con un sí confiado vivan una entrega generosa. ROGUEMOS AL SEÑOR 

 

4.- Por todas las naciones de la tierra, para que sea posible la paz y la justicia, impulsadas a través del ejercicio 

honrado y comprometido de sus dirigentes. ROGUEMOS AL SEÑOR 

 

5.- Por los enfermos y los que están pasando momentos de dolor y dificultad. ROGUEMOS AL SEÑOR 

 

6.- Por todos nosotros, para que la participación de la celebración dominical nos ayude a dar testimonio con 

alegría. ROGUEMOS AL SEÑOR 

 

OREMOS: Escucha, Padre, nuestra oración confiada. Guíanos en el seguimiento de tu y la Fuerza del Espíritu 

Santo. Por Jesucristo, nuestro Señor. R/: Amén. 
 

[Finalizada la oración de los fieles, el animador de la comunidad toma la reserva Eucarística y la pone sobre el altar. Mientras 

colocamos la reserva eucarística sobre el altar, los feligreses pueden permanecer sentados o de rodillas. Mientras tanto se puede 

entonar un CANTO o la PLEGARIA LITÁNICA] 
 

RITO DE LA COMUNIÒN 
CANTO DE ADORACIÓN:  

 

PLEGARIA LITÁNICA:  

Animador: A ti, Jesús, te dirigimos nuestra plegaria. Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú eres el Hijo único del Padre.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, para librarnos, aceptaste nuestra condición humana sin desdeñar el seno de la Virgen.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, rotas las cadenas de la muerte, abriste a los creyentes el reino eterno.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, sentado a la diestra del Padre, eres el Rey de la gloria.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Creemos que has de volver como Juez y Señor de todo y de todos. 

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Ven en ayuda de tus fieles, a quienes redimiste con tu preciosa sangre.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Haz que en la gloria eterna nos asociemos a tus santos.  
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Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 
 

ORACIÓN DOMINICAL 
Fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo su divina enseñanza, nos atrevemos a decir:  

 

Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, venga a nosotros tu Reino; hágase tu 

voluntad en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras ofensas, 

como también nosotros personamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer en la tentación y líbranos 

del mal. 

 
 

CELEBRACIÓN DE LA PAZ 
Como hijos de Dios, intercambiemos ahora un signo de comunión fraterna.  

 
 

COMUNIÓN 
El animador hace la genuflexión, toma el pan consagrado, y sosteniéndolo un poco elevado sobre el copón, hacia el pueblo, dice 

en voz alta: 

 

Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Dichosos los invitados a la Cena del Señor… 

 
Cuando el animador comulga, dice en secreto: 

 

El Cuerpo de Cristo me guarde para la vida eterna.  

 
Distribución de la Sagrada Eucaristía. 

 

CANTO:  

 
 

ACCIÓN DE GRACIAS 
Salmo 33. 3-11 Alabanza y gratitud al Señor 

 

R/:  Gustad y ved qué bueno es el Señor. 

 

Bendigo al Señor en todo momento, 

su alabanza está siempre en mi boca; 

mi alma se gloría en el Señor: 

que los humildes lo escuchen y se alegren. 

R/:  Gustad y ved qué bueno es el Señor. 

 

Proclamad conmigo la grandeza del Señor, 

ensalcemos juntos su nombre. 

Yo consulté al Señor, y me respondió, 

me libró de todas mis ansias. 

R/:  Gustad y ved qué bueno es el Señor. 

 

Contempladlo, y quedaréis radiantes, 

vuestro rostro no se avergonzará. 

El afligido invocó al Señor, 
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él lo escuchó y lo salvó de sus angustias. 

R/:  Gustad y ved qué bueno es el Señor. 

 

El ángel del Señor acampa en torno a quienes lo temen y los protege. 

Gustad y ved qué bueno es el Señor, 

dichoso el que se acoge a él. 

R/:  Gustad y ved qué bueno es el Señor. 

 

Todos sus santos, temed al Señor, 

porque nada les falta a los que lo temen; 

los ricos empobrecen y pasan hambre, 

los que buscan al Señor no carecen de nada. 

R/:  Gustad y ved qué bueno es el Señor. 

 
 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
Señor, esta santa comunión contigo que hemos recibido,  

anticipo de la unión de los fieles en ti,  

realice también la unidad en tu Iglesia.  

Por Jesucristo, nuestro Señor. R/: Amén. 

 
 

RITO DE LA CONCLUSIÒN 
El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. R/: Amén. 

 

Podéis ir en paz. R/: Demos gracias a Dios.  
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